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^ PRECIOS DE S Ü S t R I P C i é í í 
JJ'^PíBÍosnlii! Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extraaj*-
jTíei! meses, 11*25 id.—La suscripción se contará desde 1." y 

aBmsammtB^ 

cada mes.—La correspondencia á la Administración. 
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l 'ONüICIOMiS 
El pago será siem|)re adelantado y en metálico ó eti tetras dé 

fácil cobre—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caumar** 

Redacción y fldminisfracióD: mayor, 24 
VIERNK8 17 DE A«U8TU D I iHñ l ín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montniartre, 31. 

LA UNION Y EL FÉNIX E8PAÍ||)|* 
CM>9IPABIIA » K MIsÉitruliiS H K I i I V I U d S 

6ENCIAS eaTODASI&tPROVINCIASdtESPANA, FRANCIA y PORTOflAL 

42 AÑOS D E EXISTENCIA 
SESUBOS lebre LA VIDA.—SEOÜB08 oontr» IN0ENSI08. 

'' 'i<ÑiteooléB ei Cartageiía. VIUDA Oí SORO Y COMPAÑÍA Caridad 4, prlooipal. 

liDulso de fuera 
•"•JWi 

inestabilidad de los gobiernos 
J'HwJica siempre á todos los ramos 

K 
Admiaistracióa pública de un 

\ Ptro en una nación como E s p a ñ i 
**tíent desde hace años pendiente 
* jP»*iteamiento la renovación de su 
j ^ * * naval, constantemente aplazada 
J^'Mticcsante cambio de ministros, 
J^tjtuye una verdadera calamidad, 
! r ? conduce á sostener sin utilidad 

**> un gasto crecido en el presa 
>̂ mientras ese servicio se arruina 

. *kace cada vez más difícil robus 
"leerlo, 

^^ dudamos de que los problemas 
«eos y religiosos que ha planteado 

^ K a l Gobierno, tengan carácter de 
f>ara la vida del paíi, pero 

- ffic^ que ante h inminencia del 
i ;*ífo del total hundimiento de núes 
'*?4efe *ensa marítima por la demolición 

<l>%terial, nada se presenta en la 

^ . - . 5 * España con mayor carácter 
J-W^tticia que la reconstitución de su 

K¿**» ^ue va careciendo de buques 
J¿^^T»,lo8 servicios más sencillos y 

,id,,^J'*»HasabIes, y que en un perío 
^ ^ 7 ^ "Oíto se verá ob igada á arrin 

«n Jo, Arsenales el reducido ma 

*ee(!É»̂ ****"** de combate que hoy po 
•J'*nio Escuadra de mstrucción. 

j . ''icemos cargo alguno por con 
«oslayando este problema al ac-

'ierno; cuyo carácter de interi N.Gobi 
líti ** notorio; se lo hacemos á la po-
-y*^* 'spaftola y á loa elementos en 
^ Pf«4ominaates, que supeditan á 

' ambiciones personales los int«re 

ses de la Patria cac^a día más abando
nados, especialmente el de su defensa 
naval que la política española se va 
acostumbrando á mirar con creciente 
desprecio; contrastando ese proceder 
con la correcta conducta y resignación 
patriótica de cuantos en la Armada sir
ven. 

Por otra parte, demasiado saben es
tos que á no ser por imposición de la 
política exterior, nada pueden esperar 
de la propia, en el sentido de dar á la 
defensa naval la fortaleza que necesita 
para hacer á España respetable é inde-
pendiente de las ingerencias externas 
que nos humillan, pero que al mismo 
tiempo pueden ser por el momento las 
únicas que nos salven, toda vez que 
dentro da la actual política, que es la 
principal remora de este país desdicha
do, se va perdiendo la esperanza de to 
da posible redención. 

Cuando las energías internas faltan, 
sólo cabe lu esperanza de recobrarlas 
por el impulso de fuera. 

M m^mk eiFmi 
D^r^Ciios qüf sa t i s facen 

Bos vinos de 12 grados ó menos pa
gan 12 francos por hectolitro de líqui
do y los de 12 á 15 grados satisfacen 12 
francos por los 12 primeros grados, 
aumentando por cada grado ó frac
ción de una tasa de aduanas igual al 
montante del derecho de consumo so
bre el alcohol ó sea 2 trancos 20 cén
timos por cada grado y hectolitro, y 
22 cént imos ,porcada décima de gra
do. Para los vinos que tienen más de 
16o toda fracción de grado entraña el 
pago del derecho afecto al grado su
perior. 

Así un vino de S'IO ó 12 grados sa
tisface por derechos de aduana 12 
francos; uno de 19» paga 12 francos 
por los 12 primeros grados y además 
2 francos 20 céntimos por el grado de 
exceso ó sean 14 francos 20 céntimos; 
uno de 14 grados y 2 décimas, 12 fran
cos por los 12° primeros, además 4 
francos 40 céntimos por ios 2 grados 
de exceso y 44 céntimos por las 2 dé
cimas ó sean en junto 16 francos 84 
céntimos; uno de 13» y una décima pa
ga por 16 grados ó sean 20 francos 80 
céntimos, y así sucesivamente hasta 
20°, puesto que una décima de exceso 
determina el pago del grado superior. 

Los vinos de licor, hasta 20'9 gra
dos, pagan como los vinos ordinarios 
segdo sea su graduación. Si pasan de 
2b'9" se les aplica el régimen del al
cohol puro. 

Las mistelas pagan 70 grados por 
hectolitro de alcohol puro ó sean 70 
céntimos por grado y además un de
recho de 12 francos por cada 100 kilo
gramos de mosto privado de alcohol 
hasta 12° Beaumé y de 12»1 á 20»9 
francos 35. 

Los zumos de uva concentrados, al
coholizados ó no, hasta 21 grados 
Beaumé pagan 00 francos los 100 kilos 
y además los derechos del alcohol. Si 

pasan de 21 grados B, saÜsfaceo eft 
doble. 

Los aguardietües y itlc^l^oleí pagstü» 
70 francos por hectolitro de a l coho l 
purttó sea 70 céntimos por gradó de 
alcohol, de m o d o que un aguardiente 
de 25 grados pagará por hectóíitrb 2& 
par 70—17 francos 50 céaMinos y ún 
alcohol de 80 grados pagará por hec 
tolitro 80 por 70 — 66 francos. T o d o » 
los grados se ent iendea centés imalest 

Los licores de todas clases pagan 
80 francos por hectolitro en v o l u m e n 
cualquiera que sea su graduación. 

(De la f Estación Enotécnica de Es
paña en Cette».) 

JTntoloflía de poetas modernos 

Por Jitanu»! dt Sanáeval. 

De las galas con que Mayo la ciñera, 
ya la tierra se principia á despojar; 
ya la alegre golondrina pasajera 
dejó el nido que labrara en primavera 
y otro nido y otros climas fué á buscar. 

Desprendidas sobre el césped que el verano 
con sus vividos ardores agostó, 
deshojadas ae marchitan en el llano 
las espléndidas guirnaldas con que, ufano, 
el ramaje de los bosques se adornó. 

Ya más pronto cada vez el sot se aleja; 
y ya es grato, junto al fuego del hogar, 
mientras hila, acurrucándose, Iq vieja, 
de sus labios balbucientes la conseja 
ó los cuentos pavorosos escuchar. 

Ya la niebla con su velo cubre el valle; 
ya las mozas con los pliegues del mantón 
desfiguran el gentil y esbelto talle; 
ya los chicos en la plaza ó en la calle 
juegan más al thinca-palo* que al peón, 

ó traviesos á los tordos apedrean 
que en bandadas asaltando el olivar, 
al revuelo, codiciosos picotean 
las sabrosas aceitunas que negrean 
y se ablandan, comenzando á madurar. 

La feraz Naturaleza ya sumida 
en tranquila é indolente placidez, 
se dijera que reposa adormecida, 
entretanto que á la lacha interrumpida 
los labriegos se disponen otra vez. 

Sol de Otoño que no abrasa el ca^mpo inunda 
con su tibio y sosegado fulgurar, 
g á la tierra, madre próvida y fecunda, 
vuelve el hombre, que en su amor tierno funda 
su esperanza, las semillas á entregar. 

Avanzando en linea recta por el llano, 
á voleo lanza el trigo el sembrador, 
y al impulso vigoroso de su ntano, 
como espesa lluvia de oro, el rabio grano 
se derrama por igual en derredor. 

Y aguijando con los limpios gavilanes 
á las yuntas perezosas, van detrás 
el arado conduciendo los gañanes, 
que divierten del trabajo los afanes 
con canciones de monótono compás. 

Y la reja, por el roce ya bruñida, 
se hunde fácil, sus entrañas sin herir, 
en la tierra, que esponjosa ^ removMa, 
separándose á ambos lados dividida, 
borra el surco, las aemiUasal cubrir. 

¡Nobles héroes del trabajo, que hacia el cielo 
vuestros ojos suplicantes lemntáú, 
y teméis que, defraudando mitktro anhela, 
hasta el pan que le pedís ot niegiKd tóelo 
agrio y duro, que con lágritttas fegáis! 

¡Que el estéril desaliento nunca os venza! 
Ya las lluvias empezaron á caer, 
y, acabada felizmente la simienza, 
en los surcos, aún mullidos, ya comienza 
la semilla que arrojasteis á nacer. 

¡Sin desmayo, puesta en Dios la confianza, 
con empeño infatigable trabajad; 
que ese trigo que, anunciando biencmdanza, 
ahora dice en letras verdea: BSPEfiáíi¿A, 
dirá luego en letras de oro: REAi^IDAD! 

» um émm i M" r MI 
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W« traído «qaolU tarje de la moutaña, i pesar de estar 
™uy TUib'e, iobr« mi meaa. C.yendo en caeota de eso, 

preaeoté diciéudole: 

—LleT» tanlbléo eStawpiooeDaa para el altar. Tránai-
••* me las dio para ti, al reoomendarme te at iaañ ^ae ie 
«*bla elegido para madrioa de BU matrimoioio. Y como 
^oíoa deb moa rogar por ta felicidad.,. 

~-Sl, 8f,_niereBpoudió;—iconqoe qaiere que yo aea 
•a madrioaf —afiadió como coasultacdo á mi madre. 

~Eaoea muy natural,—la dijo ésta. 
*~iY yo qae tengo un Irage tan lindo para que le air-

^a eae dial Es necesario qoa le diga* qae yo me he pnes-
w> muy contenta al aaber que DOJ... que me han preferí 
«o para aa madrina. 

Mi8 Letmanoi, Felipe y el que le seguía, recibieron 
(•«'presa y placer la noticia de que pasarla I» Docbe en 
•I mismo cuarto que elioB Hablanae acomodado los dos 
*n nnade BUS camka para qoe me sirTiera IR de Feüpt; 

aa cortioaa de ésta haW» prendido María el med»ll6n 
"• la Doloroaa, que cataba en iaa de mi cuarto. 

Luego que lo. nlfio. reaaron arrodilladito. en su cama, 

W r i í ' Í T " T > ' -'"'»"«Í««>D de.puéBd¿ 
•*o«ra* reído de loa miedoa ana nnit . .» . . 
'^•«•••b.Mdel tigre. ' » « » « « - t 6 «metían 

xxív 

Llegó la hora de retirarndt, y lemteodo yo qoe se de 
Labíeae preparado cama en el miitmo coarto qoe A Car
io*, me dirigí al mío: de él Bailan eo ese otomento mi 
madre y Uaria. 

—Yo podré dormir «61o aquí, ino ea verdad?—pregan
te á la primera, quien comprendiendo el motivo de la 
pregunta retpondió: 

—Noj tu amigo. 
~-lAb! al, Iaa floreB,—dije viendo IBB de mi florero, 

PacatM e« 6,\ por la mañana y que lleTaba ea an pafiue-
'° "•"•—4A dónde las llevaat 

****«»rlo, porque como no ha habido tiempo hov 
par» poaeff otritt a|W... 

noche mi ^^U,jj:^^^^^ •» • •d»'»»»" ••• 

Pe04 «11. UbU d e j a d o T i i o a T . « . í "''°' K •»•»« «• aattoena» qm yo ha. 

l>el¡á« y sentiría mis malas eatrofas. Termioaá» la tiltima, 
Harta apoyó la frente en el hombro de Emma, y onandó 
la levantó; entiMJaaraado yo niarmiir^ á la oído el ültl-
ino veno.,jAb! Ello» parecen oonaarTár aún de Marfa ao 
aéai üa «ronaj alfo eómb la hpíhdad dé aoé i^^náti 
Heloa aqní: 

áoñiS vagar por tíoaqoi^i ̂ e palinenU 
cayos blondos pltímajea, al Üandll̂  
aü disco el sol en IM lejanas aterras; 
Grasaban reaplandórea dé rabí. 

tíri terao Ul¿o ¿e (Ul4 de roaá 
la aoperfloie límpida y «iÜlt 
y A aua orilla» gartas y p^emaá 
poaibaneé éo loa taacea y liMnbtfa, 

Sf oda la tarde ante la noche mada, 
|«a gasas de au manto recogió: 
del indo mar dormida eo las aspamas 
la lana hallóla y á sai pies el sol. 

Ven conmigo i vagar por Iaa «e)fiM 
donde las badas templan mi laad; 
9llaa me bao picho qM Mninifo aiMfiaf̂  


